EL SANTO ROSARIO

El Santo Rosario, oración muy querida y recomendada por la Iglesia. Su origen se remonta a la época de los primeros cristianos. Ellos acostumbraban a orar contando un determinado número de oraciones mediante cuerdas con nudos o con piedras. En el siglo X algunos conventos de monjes la usaban para los hermanos legos que no participaban del rezo de los salmos. En su lugar recitaban un número determinado de Padre Nuestros. Más tarde se agregó el rezo del Ave María y la forma de rezar 150 Ave Marías alternadas cada diez por un Padre Nuestro, se llamó “Salterio de la Virgen María”. Será Santo Domingo de Guzmán (siglo XIII) el que agregará la contemplación de la vida del Señor resumida en quince misterios.

El Rosario es una oración bíblica. Está compuesto por el Padre Nuestro enseñado por el propio Cristo, por el Ave María que es parte de la anunciación del Ángel, del saludo de Santa Isabel y de la tradición de la Iglesia, y por los misterios de la vida de Jesús tomados del Evangelio. El Papa Pablo VI  ha dicho que el Rosario es una “síntesis de todo el Evangelio”. A medida que se van recitando las Avemarías se va reflexionando, mirando, contemplando los misterios de la vida de Cristo con los ojos de la Virgen María. 

Fue la misma Virgen María la que enseñó a Santa Bernardita en Lourdes a rezar el Rosario, y pidió que se difundiera esta oración tan querida por ella. El Papa Juan Pablo II ha dicho que: “El Rosario es mi oración predilecta. Es una plegaria maravillosa. Maravillosa en su sencillez y en su profundidad. Es plegaria entrañable al corazón de los católicos, tan amada por mí”.

Forma de rezarlo: después de anunciar cada misterio se reza un Padre Nuestro, diez Avemaría y un Gloria. Se termina  con el rezo de la Salve.

Misterios Gozosos (Lunes y Jueves)

3. La Coronación de espinas.
1. La Encarnación del Hijo de Dios.               
4. Jesús carga con la cruz.
2. La Visitación de la Stma. Virgen María.     
5. La Crucifixión de Nuestro Señor.
3. Nacimiento del Hijo de Dios en Belén.         
4. Presentación del Niño Jesús al Templo.       
Misterios Gloriosos (Dom, Mie, Sab)
5. Jesús perdido y hallado en el Templo.            1. La Resurrección de  Nuestro Señor.
2. La Ascensión del Señor.

Misterios Dolorosos (Martes y Viernes)          
3. La Venida del Espíritu Santo.
1. La Oración de Jesús en el Huerto.

4. La Asunción de la Virgen al Cielo.

2. Los azotes de Jesús atado a la columna.
5. La Coronación de María Santísima.

FICHAS BÍBLICAS
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“Señor, espero en tu Palabra”
Nuevo Testamento
TEMA 20

MARÍA, MADRE Y MODELO DE LA IGLESIA

Después de ver tantas figuras bíblicas nuestra mirada va a una figura única: MARÍA.

I. Los obispos Latinoamericanos en el documento de Puebla (844)  nos dan una visión única de nuestra Madre a base de muchos textos bíblicos
1) En la  anunciación: María acepta incondicionalmente la palabra de Dios (leer Lc 1, 26-38).

2) En la visitación: María es la persona que hace de su vida un servicio y que al mismo tiempo anuncia con su vida la presencia del Señor (leer Lc 1, 39- 45).

El Magnificat: es el canto de alabanza por las “obras grandes” que Dios ha hecho por María en beneficio de todos los hombres (leer Lc 1, 46-55).

3) En la  navidad da a luz el Verbo de Dios y presenta al Redentor a sencillos pastores y sabios venidos de tierras lejanas. María es para su pueblo el signo de esperanza que muestra el camino de la salvación (leer Lc 2, 1-8).

4)
En la huida a Egipto, María acepta el exilio o las consecuencias de las sospechas y de la persecución de que es objeto (leer Mt 2, 13-15).

5)
En la  presentación en el templo y en la primera iniciativa del joven Jesús en  Jerusalén. María acepta el comportamiento misterioso y adorable del Señor, guardando todos estos recuerdos en su corazón (leer Lc 2, 22- 52).

6)
En las bodas de Caná, María es ejemplo de presencia atenta a las  necesidades de los hombres. Allí María nos enseña el auténtico seguimiento de Cristo Jesús, viviendo siempre este camino: “Haced lo que el Señor os diga” (leer Jn 2, 1- 11).

7)
María  “ de pie junto a la cruz” es la mujer fiel y fuerte, abierta a la acogida maternal y universal. María nos enseña a asumir la cruz (leer Jn 19, 25 –27).

8)
María es la figura de la Iglesia orante. Ella espera ardientemente con los apóstoles la venida del Espíritu Santo (leer Hch 1 – 2).

9)
En la Asunción  María es celebrada en la liturgia como la mujer, símbolo de la Iglesia del Apocalipsis (leer Ap 12). La Liturgia nombra a María como “orgullo de nuestra raza y gloria de Jerusalén”.

II.
Maria, Madre y modelo de la Iglesia

La tarea de la Iglesia es triple: evangelizar, orar  y servir. Es la misión que tenemos cada uno de nosotros como cristianos. En la Virgen María tenemos el modelo, el ejemplo de estos grandes desafíos:

a)
Anunciar el evangelio:  María es la estrella de la evangelización. Mientras peregrinamos, María es la madre educadora de la fe. Cuida de que el evangelio nos penetre, conforme nuestra vida diaria y produzca frutos de santidad. Ella tiene que ser cada vez mas la pedagoga del evangelio en medio de los cristianos.

b)
La oración  es el diálogo cariñoso con Dios que es  nuestro Padre, nos llama, nos ama y nos congrega como pueblo de Dios. Nuestros obispos nos dicen:

 “María no solo vela por la Iglesia. Ella tiene un corazón tan amplio como el mundo e implora ante el Señor de la historia por todos los pueblos. Esto lo registra la fe popular que encomienda a María, como Reina maternal, el destino de nuestras naciones).

c) La actitud del cristiano es de servicio. Servicio al mundo, al necesitado, al pequeño, al débil, en fin el servicio como característica de su vida, como consecuencia de la unión con Cristo el siervo fiel. La Escritura nos muestra a María como la que yendo a servir a Isabel  en la circunstancia del parto, le hace el servicio mucho mayor de anunciarle el Evangelio con las palabras del Magnificat. En Caná está atenta  a las necesidades de la fiesta  y  su intercesión provoca la fe de los discípulos que “creyeron en Él”. Todo su servicio a los hombres es abrirlos al Evangelio e invitarlos a su obediencia: “ haced lo que él los diga”.

“María, memoria de la Iglesia, nos llevará de la mano para aprender lo que ella nos enseña con su propia vida. Más de una vez he recordado como, desde hace tantos siglos, los cristianos se han unido a María durante su trabajo, mediante el rezo del ángelus o la expresión de gozo pascual del Regina Coeli. La generosidad en ofrecer espacios del tiempo diario a la piedad mariana hará que el Señor, por intercesión de su Madre, os conceda todo lo que necesitáis en vuestras tareas espirituales y temporales. Así se lo pido de corazón a Dios nuestro Padre, en cuyo nombre bendigo a todos los que aquí presentes y a vuestros hogares” ( Juan Pablo II Nº 555).

Estimado amigo o amiga:

Un adagio dice que “el fin corona la obra”. Tú has coronado tu estudio del Nuevo Testamento profundizando 20 temas de reflexión. Pero la meditación bíblica no ha terminado... es un trabajo para toda la vida.

La Biblia no se cierra jamás, es una mina de oro para nuestra vida cristiana.

Miramos a María y como ella dejamos inspirar nuestra vida por la palabra de Dios, única palabra eterna.

FELICITACIONES POR TERMINAR ESTE CURSO

Que Jesús la (le) acompañe con su gracia.

Nombre
: ________________________________

Grupo  
: ________________________________

Monitor  
: ________________________________

EXPLORACIONES DEL TEMA 20

FIGURAS BÍBLICAS: LOS DISCÍPULOS DE EMAÚS

Leer en San Lucas 24, 13- 35

A través del canto “por la calzada de Emaús un peregrino iba conmigo, no lo conocí al caminar...  ahora sí en la Fracción del Pan”; conocemos el relato de los discípulos de Emaús. Ahora lo vamos a conocer mas profundamente.

1. Son dos: de uno conocemos su nombre, que es _______________________, y el otro es anónimo. Estos discípulos no son apóstoles son discípulos que volvían a su casa y a su trabajo, después de muertas sus esperanzas. Uno de ellos lo expresa diciendo (v. 21):

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

2. Entre profesar la fe y vivir la fe hay una distancia muy grande. Aquí vemos que la imagen que tienen de Cristo es bien completa (v. 19b):

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

3.
Algo les impedía conocer a Jesús por eso lo llaman  ______________________ ( v. 18). No habían aceptado esta voluntad de Dios que la resurrección pasa por el dolor, por eso la primera pregunta que les hace Jesús será (v.26): 

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

4.
Para resucitarlos en su fe el señor hace dos cosas:

v. 27:

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

v. 30:

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

5.
Por estos gestos ellos descubren al Señor Resucitado. Inmediatamente vuelven a ______________________ (v.33). Allí escucharán el testimonio de los apóstoles  que les dicen (v. 34):

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

Ellos cuentan su experiencia y que lo habían reconocido en la ______________ del ______________ .

Hoy en día la Iglesia hace para nosotros lo que Jesús hizo para los discípulos:

a.
Nos interpreta las escrituras o nos hace descubrir el plan de Dios en la historia.

b.
En la Eucaristía nos hace presente a Cristo como Pan compartido para el mundo.

A nosotros nos corresponde revisarnos si aceptamos ser discípulos a ejemplo de los peregrinos de Emaús, de modo que podamos dar testimonio siempre y en todas partes:

¡ ES VERDAD ¡ EL SEÑOR RESUCITÓ!

Aquí  la gran tarea  después del curso de Biblia.













